
RESPONSABILIDAD SOCIAL
 www.laopinionaustral.com.ar     @opinionaustral     La Opinión Austral

18 DOMINGO 3 DE AGOSTO DE 2025

Hace dos décadas, un viaje fa-
miliar al norte argentino marcó un 
antes y un después en la vida de 
Silvia Carbonell. Junto a su ma-
rido y sus tres hijos, recorría las 
rutas del país con una costumbre 
simple pero significativa: llevar 
útiles escolares para donar en las 
escuelas rurales que encontraban 
en el camino. Fue en La Poma, un 
pequeño pueblo de Salta, donde 
una conversación con el presiden-
te de la cooperadora escolar, re-
veló que las necesidades supera-
ban ampliamente lo que podían 
ofrecer en ese momento. Ese en-
cuentro sembró una idea podero-
sa: ¿por qué no convertirse en el 
puente entre quienes quieren ayu-
dar y quienes más lo necesitan?

Así nació la Fundación Ruta 
40, con una visión clara: acom-
pañar a las escuelas rurales situa-
das a lo largo de esta emblemá-
tica arteria del país, promovien-
do una educación transformado-
ra y de calidad. “Sin educación, 
una persona no puede pararse en 
la vida. Es su columna vertebral”, 
reflexiona Silvia, contadora y em-
prendedora social.

 Lo que comenzó con la crea-
ción de bibliotecas escolares, cre-
ció de la mano de un equipo com-
prometido que hoy trabaja junto 
a casi 400 escuelas rurales, ar-
ticulando con otras organizacio-
nes y llevando formación, recur-
sos y oportunidades a miles de 
estudiantes.

¿Cómo es el día a día del tra-
bajo de la fundación?

Si bien trabajamos con alre-
dedor de 400 escuelas, en 80 
de ellas tenemos proyectos pre-
senciales. Todas las demás que 
se van sumando, también reciben 
apoyo, pero de forma virtual. Esto 
nos permite agregar valor princi-
palmente a los docentes y directi-
vos, y luego también a los chicos, 
con programas específicos. Lo 
que tiene la fundación es la con-

fianza  de quienes nos abren las 
puertas para que llevemos los dis-
tintos programas y todas las ayu-
das que podamos brindar.

¿Cuáles son los ejes de 
trabajo?

Tenemos cinco líneas estraté-
gicas. La primera es infraestruc-
tura y recursos -así empezamos- 

pero hoy se fue ampliando hacia 
desarrollo humano, desarrollo en 
valores, salud, alfabetización, for-
mación, y lectura. En cada una 
ellas desarrollamos proyectos, a 
veces solos, pero en general con 
empresas que quieren ayudarnos. 

Contamos con compañías que 
nos apoyan con programas de sa-
lud visual, porque a veces, y so-
bre todo en estos lugares aleja-
dos, vulnerables, no se trata solo 
de llevar libros, también hay que 
ver si esos chiquitos están física 
y emocionalmente en condiciones 
de acceder a la lectura. 

Llevamos oftalmólogos a dis-
tintas escuelas, les hacen revisio-
nes completas, y luego, con apoyo 

de otras entidades, conseguimos 
los anteojos y los entregamos. 
Casi el 25% de los chicos que ha-
cemos revisar no ven bien pero no 
lo saben y sus padres tampoco. 

Tenemos también otro pro-
grama llamado “Sonrisas Sanas”, 
para el cuidado dental, otros para 
promover el deporte y por su-
puesto, de promoción de la lectu-

ra y alfabetización.
¿Qué es lo más significativo 

en torno a la educación rural? 
La escuela rural, en esos pue-

blos o parajes, no sólo es el lu-
gar donde se imparte educación, 
es el centro de la comunidad. Por-
que en general no hay otras ins-
tituciones o actividades. A veces 
la iglesia, si hay una parroquia o 
capilla. La escuela cumple un rol 
centralísimo.

¿Cuáles son los rasgos comu-
nes que ustedes detectan en el 
mapa de las escuelas rurales?

Lo que yo veo como algo po-
sitivo, transversal, es que en esos 
lugares los valores patrióticos se 

viven con una profundidad y au-
tenticidad que no siempre se ve 
en las escuelas urbanas. Cada vez 
que vamos a esas escuelas, eso 
se siente y emociona. Lo segun-
do, es el enorme agradecimien-
to con el que esos chicos, los do-
centes, directores y familias reci-
ben todo. Hay una profunda sen-
sación de gratitud y una gran an-
sia de aprender.

Ahora, para hablar de los obs-
táculos, que no llamaría negati-
vos pero sí desafíos, menciona-
ría primero las distancias. Mu-
chas veces, los chicos, e incluso 
las maestras, tienen que recorrer 
distancias larguísimas. A veces a 
caballo, caminando, en colectivo, 
otras a dedo. Después, está el pro-
blema de la conectividad, que no 
existe en muchos casos. Y eso lle-
va a otro punto: la desconexión 
que tienen, incluso con sus pro-
pias provincias. También está la 
pregunta: ¿qué pasa después con 
esos chicos? 

¿Cómo fortalecen su trayecto-
ria educativa?

Lo que hacemos es apoyar pri-
mero el acceso: que el niño, su do-
cente y su escuela tengan todas 
las condiciones necesarias, edi-
licias, acceso a libros, computa-
doras. Hemos entregado compu-
tadoras, pero eso, si bien es fun-
damental, no es lo más impor-
tante. Lo que realmente impor-
ta es que puedan desarrollar sus 
capacidades.

El siguiente paso es buscar 
alianzas con otras fundaciones 
que trabajen con jóvenes que se 
destacan o tienen aspiraciones 

específicas. Acompañamos ese 
proceso para que puedan conti-
nuar su formación, sobre todo los 
chicos que muestran un talento 
particular o vocación definida.

Mencionaste que trabajan en 
red. ¿Cómo es esa articulación?

Trabajamos muy en red con 
otras organizaciones. Formamos 
parte de una gran red llamada Po-
tenciar, que nuclea muchas fun-
daciones. Siempre tratamos de 
colaborar de forma articulada, con 
una lógica de apoyo mutuo. Tam-
bién tengo que agradecer a todas 
las empresas que nos acompañan, 
así como a los donantes. Al prin-
cipio, lo sosteníamos entre noso-
tros, pero hoy ya se transformó en 
algo mucho más grande.

¿Las empresas que apoyan lo 
hacen solo desde una lógica fi-
lantrópica o también lo integran 
a sus reportes de sostenibilidad?

Por un lado, como fundación 
educativa, las empresas que apor-
tan tienen exención impositiva, 
pero sinceramente no creo que 
ese sea el principal motivo por el 
cual colaboran. Lo hacen porque 
creen en esto, porque entienden 
que tienen un rol en la sociedad.

Sí es cierto que lo que hace-
mos les permite integrarlo a sus 
reportes de impacto, y eso es un 
círculo virtuoso. Cuando está bien 
hecho, funciona para todos. 

Muchas veces nos dicen que 
continúan apoyando año tras año 
porque ven resultados concretos 
y porque nuestro nivel de organi-
zación facilita mucho la rendición 
de cuentas.«
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Fundación Ruta 40
En los rincones más remotos del país, donde la escuela es muchas veces el único punto de encuentro, la Fundación Ruta 
40 lleva dos décadas fortaleciendo la educación rural como columna vertebral del desarrollo individual, comunitario y 
territorial. su Presidenta reflexiona sobre los logros alcanzados y los desafíos que aún enfrentan.

La escuela rural, en pueblos o parajes, 
no sólo es el lugar donde se imparte 
educación, es el centro de la comunidad.

Entrevista con Silvia Torres Carbonell - Presidenta de la Fundación Ruta 40
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